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ALEJANDRO LONDOÑO “EL GATO”, EXPERTO CULTIVADOR COLOMBIANO:

Lo que esperábamos para 20 
años más, ya está comenzando 
a suceder
Copa cannábica que hay, copa cannábica en la que pelea el primer pues-
to. Este colombiano que se curtió en la ilegalidad de Estados Unidos y 
se perfeccionó en el under holandés, hoy divide su tiempo entre cuatro 
países mientras asesora al gobierno uruguayo en su plan por reglamen-
tar el cultivo y consumo de la marihuana. No pretende demasiado, a lo 
sumo, una fábrica de tricomas.   Felipe Ramírez

Alejandro no es fácil de pillar. Claro, como 
no es fácil encontrar a nadie que viva al 
mismo tiempo en tres países. Además de 
su natal Medellín, en Colombia, reparte 
su tiempo entre Buenos Aires y Sao Paulo, 
siempre girando en torno a la plantita. 
Y hoy por hoy a esto hay que sumarle 
su nuevo trabajo en Montevideo como 
asesor del Plan Nacional de Drogas del 
gobierno de José Mujica, una iniciativa 
que está buscando cambiar radicalmente 
la legislación de la Banda Oriental respec-
to a las políticas en torno al tema.  

Finalmente logramos dar con él para 
reunirnos durante poco más de una 
hora en un bar de Almagro en Buenos 
Aires. Entre café y tequila, nos senta-
mos a conversar.

La universidad holandesa
Su carta de presentación es impresio-
nante. Jorge Cervantes se ha basado con 
fuerza en su trabajo para ilustrar los suyos 
propios. Según cálculos al ojo del mismo 
Alejandro, “más o menos la mitad de las 
fotos de sus libros son plantas mías” dice, 
con una sencillez que deja pasmado. Así 
las cosas, la pregunta cae de cajón:

¿Dónde aprendiste todo esto?
De la experiencia colombiana, claro, y 
luego en Estados Unidos, donde mi fami-
lia se mudó cuando yo tenía 13 años. Allí 
viví lo peor de la cultura prohibicionista, 
donde para prender un porro estás pen-
diente del espejo y siempre tienes a un 
policía en la cabeza. Pero en 2001, con 23 
años, me fui a Europa. Y ahí vi que había 

plataformas, puntos de encuentro donde 
la gente podía hablar más libremente 
sobre el tema. En Ámsterdam tenía una 
amiga a la que conocí como cliente por-
que le compraba máquinas extractoras de 
hachís para los proyectos que teníamos 
en Colombia. Y a través de ella, al poco 
haber llegado conocí a gente como Jorge 
Cervantes, Ed Rosenthal, Robert Clark, Ben 
Dronkers y la mayoría de los dueños de los 
bancos de semillas. Y allá les caí muy bien 
porque según me decían yo era el único 
colombiano que no llegaba hablando de 
coca y ese tipo de negocios. De pronto 
me vi, sin darme cuenta, de pasar de la 
ilegalidad de Estados Unidos a dar confe-
rencias sobre cultivo en la Cannabis Cup 
de Ámsterdam. 

Sí, en esos cuatro años que estuve en 
Ámsterdam aprendí muchísimo y conocí 
muchísima gente. Hice muchos experi-
mentos y eché a perder muchas plantas, 
pero aprendí mucho sobre genética y a 
trabajar con nutrientes. Holanda es muy 
loco. La ley te deja vender semillas y yerba 
y te cobra un impuesto sobre eso, pero el 
cultivo sigue siendo ilegal. Entonces hay 
un vacío muy extraño porque los coffee 
shops pueden vender pero en teoría no 
pueden cultivar ni comprarle al provee-

Alejandro (a la izquierda) en un invernadero en el País 

Vasco lleno de Nicole Kush (NK9) con Javi en el centro 

(dueño de The Plant) y Manuel

Super esqueje de NK9 de gran tamaño 

y raíz listo para ser transplantado
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dor. Si te cogen llevando yerba del cultivo 
al coffee shop van presos todos. Es algo 
muy difícil de entender y no es bueno 
para trabajar. De todos modos es bueno 
para aprender, hacer amigos y vivir. Es un 
mundillo entretenido donde cada uno es 
su propio jefe y corre a su propio ritmo, 
no hay envidias ni celos profesionales sino 

que se produce un diálogo en torno a la 
calidad del producto del que todos apren-
den. Y aunque no se gana mucho, lo que 
se gana te da para vivir muy bien. Para 
los que fumamos y nos gusta la cultura 
cannábica, Ámsterdam es vital. 

Y luego dejaste Europa y te fuiste a 
México
Sí, por un tiempo. Mi idea era tratar de 
volcar toda la experiencia holandesa hacia 
la legalidad. Estuve en México pero luego 
me fui a España a trabajar en el tema de 
los clubes de cultivo que en ese tiempo 
estaba comenzando. Y ahora, durante los 
últimos 5 o 6 años hemos visto que lo que 
esperábamos se diera en 20 o 30 años ya 
está comenzando a suceder. 

En ese sentido, ahora estás muy invo-
lucrado con lo que está pasando en 
Uruguay, ¿cómo se dio esta experiencia?
Estaba hablando un día con Jorge 

Cervantes a principios del año pasado 
y él me comentó que en Uruguay se 
estaba organizando por primera vez una 
copa cannábica y me puso en contacto 
con los organizadores, una pareja que es 
fundadora de la Asociación para Estudios 
del Cannabis de Uruguay (AECU), una 
asociación muy bonita que lucha por la 
liberación de la planta, en difundir su 
cultura y que la gente le pierda el miedo. 
Sus socios pagan una cuota anual y con 
eso se le paga a los abogados que sacan a 
la gente de la cárcel cuando se meten en 
problemas por el tema del autocultivo o 

posesión de pocas cantidades. Entonces 
a ellos los conocí personalmente cuando 
fui a la copa –que de paso gané con una 
muestra de hachís casero que había hecho 
mi mamá- y ahí quedamos en contacto. 
Resulta que ellos están muy conectados 
con el gobierno porque llevan muchos 
años asesorando y ayudando a recoger 

información, y cuando supe de esto les 
ofrecí mi ayuda en cómo sacar producción 
a gran escala a bajo costo, que es mi espe-
cialidad, y me invitaron a participar. 

De ahí vinieron los contactos oficiales
Si, claro. Tuvimos muchas reuniones en 
el Palacio Presidencial con la gente del 
Plan Nacional de Drogas, el Ministerio de 
Ganadería y Pesca y la gente del Frente 
Amplio, que en buena parte apoya y ges-
tiona muchas visitas. Ellos nos han llevado 
al Palacio de Gobierno y al Parlamento. 

¿Y cómo han sido el diálogo y la recep-
ción?
Muy buena. Todos muy abiertos a escu-
char porque no sabían mucho y han sido 
muy humildes en reconocer su ignorancia 
frente al tema. Son todos muy jóvenes, el 
más viejo tiene 50 años y el resto todos 
alrededor de 35. Incluso hasta hay un par 
que fuma y tiene planticas en casa. 

Es raro eso de, de pronto, salir a la luz y 
ser reconocido por algo en lo que siem-
pre fuiste perseguido
Sí, es loco el hecho de que el conoci-
miento, no sólo mío sino que de todos 
los grandes cultivadores a nivel mundial, 
viene del underground y, muchas veces, 
directamente de la ilegalidad. Yo estuve 
preso nueve veces por temas relaciona-
dos a la marihuana y ahora me reciben en 
el Palacio Presidencial como asesor. Ahora 
yo le he abierto la puerta a otras personas. 
Por ejemplo, contacté al gobierno con 
unos amigos californianos que viven en 

Holanda y tienen un banco de semillas. 
Ellos les explicaron muchas cosas que por 
ahí no manejaban. Les dijeron “nosotros 
somos un banco, el año pasado ganamos 
4 millones de euros y de eso tributamos 
el 20% al gobierno”. Son 800 mil euros y 
se trata de un único banco que ni siquiera 
tiene un espacio para trabajar legalmente. 
Si eso lo multiplicas por los 400 bancos 
que hay en Europa tienes más de 300 mil 
millones de euros. 

La pata comercial está siempre presente
Claro. Este es sólo un ejemplo, pero a 
lo que voy es que Uruguay está escu-
chando a muchas partes y con toda esta 
información está viendo mucho más allá 
de despenalizar el cultivo para usuarios 
medicinales o los clubes de cannabis, 
sino que también está viendo temas 
como dar licencias para los bancos de 
semillas, generar producción a gran 

escala para vender a la industria farma-
céutica, o de producir y comercializar 
extractos. Incluso está la idea de hacer 
una especie de universidad cannábica 
para Latinoamérica. Se están exploran-
do muchas posibilidades.  

¿Y cómo es la relación con las farmacéu-
ticas?
Es un pacto con el Diablo. Pero ellos 
son parte del interés y son el principal 
catalizador para que la marihuana esté 
cambiando su estatus. No se trata de 
que los gobiernos quieran que la gente 
sea feliz y diga “sí muchachos, fumen 
marihuana que sabemos que es buena”, 

sino que es un negocio enorme el que 
se está escondiendo detrás. Aunque 
en algunos países lo quieran hacer ver 
como que se trata de una cosa social, 
también es una cuestión tributaria y de 
recaudación del Estado. Y en los países 
donde se ha comenzado a normalizar 
su consumo, como España, Canadá o 
incluso Estados Unidos, por supuesto 
el ejemplo de Holanda, ha demostrado 
que no genera el impacto social que los 
conservadores utilizan como excusa. 
Con la marihuana pasa que tras casi 
un siglo de prohibición y de buscar 
cosas malas en la droga, están termi-
nando por aceptar que al final encon-
traron más cosas buenas que malas. Y 
la industria farmacéutica, que era su 
mayor enemigo, se está sumando. 

¿Y qué hay de la fábrica de tricomas?
En Israel, la Universidad de Tel-Aviv lleva 

estudiando este tema con una ventaja 
de 20 años por delante de cualquier otro 
centro de estudios en el mundo. Ellos tie-
nen guardados todos los tricomas, el THC 
y cannabinoides posibles. En Uruguay 
nosotros estamos trabajando en lo que 
llamamos una “granja de tricomas”, que 
es lo que la ley nos permite acumular 
hasta ahora. El objetivo es, una vez que 
cambie la legislación, poder darle uso ya 
que serían el precursor o la base para el 
trabajo de los laboratorios farmacéuti-
cos. Con esto, por ejemplo, vamos sepa-
rando el THC de CBD y aislando todos los 
cannanbinoides para su posterior trata-
miento en laboratorio.

ES LOCO EL HECHO DE QUE EL CONOCIMIENTO, NO SÓLO 
MÍO SINO QUE DE TODOS LOS GRANDES CULTIVADORES A NIVEL 
MUNDIAL, VIENE DEL UNDERGROUND Y, MUCHAS VECES, 
DIRECTAMENTE DE LA ILEGALIDAD

Foto de Alejandro que hizo famosa su amigo Jorge 

Cervantes en la Biblia. Bola de Ice-o-lator de Nicole Kush

Con 7 deliciosos ladrillos del mas puro y limpio Ice-o-lator 

de NK9, ganador de los primeros lugares en las copas Del 

Plata, copa Uruguay y CCCC
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compartir experiencias, unos ricos 
porros, incidir en las políticas de dro-
gas del país y hasta organizar copas 
cannábicas.

Aunque la ley que podría habilitar a 
los clubes todavía no está aproba-
da, AECU que ya tiene su personería 
jurídica, es decir, su reconocimiento 
estatal como ONG, se adelantó unos 
pasos. Lo primero que hacen por estos 
días es la discusión en asambleas del 
cómo y el cuándo inauguran el club 
social de cannabis.
“A un club se van a buscar varias cosas, 

Los clubs se van a ir formando por la manera en la que gestionan el consumo


